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    PENSEMOS EL POSTCONFLICTO
José Antonio Girón Sierra

A. Resumen.
Se lleva  a cabo un ejercicio reflexivo sobre el postconflicto apelando a la teoría de los conflictos y a partir de precisar el alcance del concepto y problematizarlo. Concomitante con lo anterior, se muestra el panorama nacional y local en materia de procesos de salidas negociadas no sólo con respecto al conflicto armado en general si no también en cuanto la amplia experiencia que puede  mostrar la ciudad de  Medellín. En un esfuerzo por articular el ejercicio reflexivo teórico y el acumulado en materia de soluciones civilistas a la guerra, se abordan los retos que implicaría la posibilidad de un escenario exitoso en las Negociaciones que se llevan a cabo en la Habana atendiendo a las particularidades de estas   en donde Gobierno e insurgencia dialogan con el propósito de darle fin al conflicto armado que ha marcado la vida del país  por más de  cincuenta años. 
B.
 Palabras Claves. 
Postconflicto, negociación, contrainsurgencia, paramilitarismo, narcotráfico, protección violenta.
C.
 Introducción.
Una mirada a los más de 50 años del conflicto armado, que ha vivido la sociedad  colombiana, indica que en ese lapso de tiempo se han llevado a cabo más de diez procesos de negociación con organizaciones armadas, lo que sugiere que en ese mismo tiempo se han dado un número similar de circunstancias en las cuales, bien el gobierno nacional o gobiernos locales, como el caso de Medellín, se ocuparon de acciones encaminadas a la desactivación de un factor de violencia. 
Un hecho que merece destacarse al respecto es que el Estado colombiano, en el período aludido, no ha logrado, en los términos que propone la guerra convencional, propinar una derrota militar a ninguna organización armada de las que, por una u otra razón,  entraron en un proceso de negociación, incluido por supuesto el actual proceso con las FARC. Dicho de otra manera, hasta ahora, la negociación ha sido el recurso con el cual se han intentado cerrar procesos violentos por fuera de una condición de rendición. 
Algunas de las explicaciones de ello, podrían encontrase en las características de la guerra  que se ha desarrollado en Colombia. Desde los años cincuenta, de la mano de EEUU, se inauguró la estrategia de la seguridad nacional y en la época siguiente a la caída del muro de Berlín,  se perfilaron las que posteriormente se llamarían  guerras de baja intensidad
 o contrainsurgentes. A la guerra clásica o convencional entre naciones desarrolladas, por razones de control territorial, se suman los conflictos internos que, animados por procesos revolucionarios, se proponían implantar modelos sociopolíticos contrarios a los intereses del imperio. Esta modalidad de confrontación significaba para los EEUU la defensa de sus intereses en la periferia para lo cual necesitaba impedir que sus aliados fueran presa de amenazas internas. Se partía de la premisa de que las formas convencionales utilizadas en la guerra no servían para enfrentar guerras cuya naturaleza era no convencional. Era  pues preciso un replanteamiento de fondo. De allí, que sus  formas dependieran de las circunstancias particulares de acuerdo a la naturaleza del factor desestabilizante: de acciones sólo de contención puntual podría extenderse a acciones más complejas (militares, económicas, culturales)  y duraderas  si se estaba por ejemplo frente a conflictos internos en los cuales se encontraban actores como organizaciones insurgentes. La alianza para el Progreso y El plan Colombia, son dos ejemplos concretos de estas acciones. En su concepción se visualizan las siguientes etapas:

1. La estabilización política y militar del aliado.

2. El desarrollo de una guerra de  desgaste, sostenida mediante acciones militares, concebida  para un período generalmente largo.

3. Y finalmente, la utilización de una ofensiva militar, política y psicológica que debilite profundamente al oponente, que lo conduzca  a modificar sus aspiraciones y lo obligue  a una negociación. 
Un examen juicioso de estas etapas indica que, todas ellas en el caso de Colombia, han tenido sus propias expresiones y que bien podríamos encontrarnos en la tercera de ellas. Sin embargo, esta guerra de baja intensidad en Colombia ha trazado su propio camino. El hecho de encontrase el Estado Colombiano frente a varios actores armados con planteamientos ideo-políticos diferentes o antagónicos y la irrupción del narcotráfico y del paramilitarismo, a partir de finales de los ochenta, hizo que la guerra interna adquiriera unas dimensiones y unas connotaciones problemáticas para ser abordadas desde las categorías, hasta ahora disponibles, en las ciencias sociales. Esa mixtura de narcotráfico, paramilitarismo e insurgencia se movió  entre su inscripción dentro de la lucha mundial contra las drogas, hasta su señalamiento como un componente clave de la lucha antiterrorista.
Una consecuencia del discurrir particular de esta guerra en Colombia, ha sido que en la aplicación de la tercera etapa,  a la cual se hizo mención con anterioridad, no sólo  obligó al Estado  a actuar en distintos frentes  de guerra, dispersando sus propias fuerzas, sino que le impuso la lógica de los pactos parciales. Desde Belisario Betancur, en la época más reciente de este conflicto, cada gobierno, en su haber, tiene un proceso de negociación con un actor armado
. 
Negociaciones, Pactos, armisticios y amnistías de orden nacional
.

	Presidente
	periodo de gobierno
	Negociaciones

	Gustavo Rojas Pinilla
	1953
	1. Tras el golpe militar, decretó amnistía para las guerrillas liberal-conservadoras como fuerza pública

	Alberto Lleras Camargo
	1958
	2. Expide decreto que otorga amnistía e indulto a organizaciones guerrilleras y propone un plan de rehabilitación. Este proceso fracasa por presión conservadora y se impone la guerra. 

	Belisario Betancur
	1982-1986
	3. Acuerdo de la Uribe. Pacta un cese al fuego bilateral con las FARC y nace  la Unión Patriótica. Este acuerdo fracasa ante el asesinato y exterminio de la militancia de esta fuerza política.
4. Se inician conversaciones con el M19 y las Autodefensas obreras-ADO.

	Virgilio Barco V.
	1986-1990
	1. Dialogo y desmovilización del M19. Nace la alianza democrática M19 y se acuerda  un proceso constituyente que tendría como tarea una nueva constitución.

2. Dialogo y desmovilización con el EPL

3. Acercamientos con la Coordinadora guerrillera, el ELN y disidencia del EPL.

	César Gaviria 
	1990-1994
	1. Dialogo y desmovilización  con el PRT.

2. Reinicia conversaciones con la Coordinadora guerrillera Simón Bolívar (Cravo norte, Caracas y Tlaxcala).

3. Dialogo y desmovilización entre el Gobierno Nacional y la Corriente de Renovación Socialista (CRS).

4. Pacto con el narcotráfico: desmovilización y entrega  de la estructura armada de Pablo Escobar.


	Ernesto Samper P.
	1994-1998
	1. Conversaciones en Maguncia con el ELN y la Disidencia del EPL. Se firma el llamado Acuerdo de Puerta del Cielo, pero esto no avanza. 

2. Acercamientos con las Farc para el diseño de una zona desmilitarizada. Se comisiona para esto a Juan M. Santos.

	Andrés pastrana A.
	1998-2002
	1. Negociaciones en el Caguán. El gobierno concede zona de distensión y le da estatus político a las FARC. Se llegó hasta acordar la llamada agenda para un cambio hacia una nueva Colombia. Pero el proceso Fracasó. 

	Álvaro Uribe V.
	2002-2010
	1. Negociaciones de Ralito con las AUC. Se pacta desmovilización, que compromete a los territorios en los cuales operaban los distintos grupos paramilitares.
2. Acercamientos con las FARC.

	Juan Manuel Santos C.
	2010-2014
	1. Acuerda  con las FARC un proceso de negociación en la Habana, sobre la base de una AGENDA. 


Negociaciones y políticas de paz de orden regional-local


.

	Presidencia y Alcaldía
	Periodo
	Negociación y/o programa

	Alcalde Omar Flórez y el gobierno de César Gaviria
	1990-1992
	-Se crea la primera estrategia de intervención en profundidad en Medellín mediante la Consejería Presidencial para Medellín y el Área metropolitana para incidir en las causas objetivas y subjetivas de la violencia urbana.

	Alcaldía de Luis Alfredo Ramos.

Presidente César Gaviria
	1992-1994
	Negociación entre el gobierno nacional y Milicias Populares, Milicias Independientes del Valle de Aburrá y las Milicias Metropolitanas del Valle de Aburrá. Se pacta desmovilización, inversión social en las comunas  y se crea Coosercom. Empresa de vigilancia privada.

	Ernesto Samper P.

Presidente

Alcalde Juan Gómez M.
	1998
	Negociación entre el gobierno y el Movimiento independiente y revolucionario Comandos armados MIR-Coar. Se pacta desmovilización e indulto, inversión social

	Sergio Naranjo
	Entre 1995 y 1998
	Se llevan a cabo 50 pactos de convivencia y paralelamente se establecen los llamados Barrios de convivencia

	Sergio Naranjo
	Entre 1995 y 1998
	Se autoriza por parte del gobierno el desarrollo de acuerdos regionales para lo cual se crea la Comisión Facilitadora de paz. Dentro de no pactar la “paz si no la vida”, desde la oficina de Asesoría de paz y convivencia, se desarrolla la iniciativa de “Los Barrios de convivencia” con una primera experiencia en el Barrio Antioquia.

	Juan Gómez Martínez
	1998-2000
	· Montaje y puesta en marcha del observatorio de la violencia.}

· Plan de desarme para Medellín.}

· Involucrar a 7000 jóvenes de bandas y combos en procesos De paz. 

	Luis Pérez

Alcalde

	2001-2003
	Establece la policía de “compro la guerra”. Es una política que pretendía desmovilizar a 3000 jóvenes.
-Operación Mariscal y Operación Orión: ofensivas armadas de gran escala a nivel urbano, para derrotar organizaciones armadas en la Comuna 13.

	Guillermo Gaviria C. Gobernador
	2001-2003
	Plan Congruente de paz. Primera experiencia de orden regional de incidir de manera integral en las causas objetivas y subjetivas de la guerra.

	Sergio Fajardo y Alonso Salazar


	2004-2010
	Con el aval del Gobierno nacional se Formula un plan de convivencia que contemplaba el desarrollo de pactos con las bandas de las comunas. Programa “Fuerza Joven”, mediante consulta popular se construye el manual de convivencia, Se establece el plan desarme y el programa Medellín despierta para la vida. 
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Fuente: asesoría de Paz y convivencia de Medellín.
Nota: Buena parte de estos pactos de orden local-regional, se han llevado a cabo desde iniciativas de la institucionalidad pero no han sido pocos los que se han adelantado como pactos entre  las organizaciones ilegales como el reciente pacto del Fusil entre La Oficina y los Urabeños que después de dos años ha consolidado un acuerdo pacificador de orden regional, redistribución de las  distintas líneas de rentas legales e ilegales y la garantía  en la consolidación del  modelo de la protección violenta  que no sólo sea el soporte de anterior, si no el componente contrainsurgente tan necesario en la disputa territorial. .
Estas circunstancias particulares  son las que motivan en primer lugar a que sea repensado el concepto de postconflicto
 y que a su vez se intente un ejercicio valorativo con respecto a los procesos parciales que, hasta el momento, se han llevado a cabo en el país.
D. VOLVAMOS SOBRE LA TEORIA DE LOS CONFLICTOS
Pero, para hablar  del postconflicto, resulta indispensable  precisar de qué idea de conflicto partimos
. Para el efecto, Galtung, plantea que el conflicto no es otra cosa que una situación de objetivos o intereses incompatibles que siempre estarán emergiendo dentro del marco de las complejas relaciones humanas  y en el desenvolvimiento de las sociedades,  que se expresan como una relación de poderes. Como hecho relacional, hace  parte permanente de la vida y un generador constante de experiencias que comprometen la interioridad y la exterioridad de los sujetos. Por ello, como bien lo plantea este autor, no es posible hablar del fin del conflicto como tampoco de su solución, por ello propone el concepto de transformación. Esto es, que de una situación de objetivos e intereses incompatibles  se pasa a una situación nueva, donde inevitablemente se darán otros intereses y objetivos , proceso en el cual se ha generado una experiencia humana bastante referida al cómo se hace ese tránsito bien sea apelando a la ruta más arcaica, la violencia, o lo que, en  palabras de Galtung, sería  apelar a la capacidad de paz que le es inherente al ser humano, por ello su máxima de que “ si queremos la paz preparémonos para la paz” como alteridad a la máxima” si queremos la paz preparémonos para la guerra”.  Vistas las cosas de esta manera, los conflictos no son buenos ni malos en sí mismos, es el hecho vital que en su complejidad acuna una de las más importantes situaciones de interacción humana productora de experiencias para transformar  y para construir pero, sin duda, también para destruir. 
En los términos de las guerras convencionales, el postconflicto no sería otra cosa que aquel período de tiempo, generalmente largo, que ocurre a partir de aquel momento en el cual, bien por la derrota militar  propinada a  una de las fuerzas contendientes,- en tanto  una de las  fuerzas se impuso sobre la otra,-  o bien,   porque al final se optó por dar por terminado el conflicto a través de una negociación. Pero dentro de la mirada que podría darse a la arquitectura que le es común a todo conflicto y por consiguiente a la arquitectura de la paz, se  identifican tres fases, como pueden observarse en el siguiente cuadro:

LA ARQUITECTURA DEL CONFLICTO Y DEL PROCESO DE PAZ
	Fase de prenegociación


	Fase de negociación
	Fase de postconflicto

	1. Manejo del conflicto
	2. Resolución del conflicto
	3. Transformación del conflicto

	· Respuesta a la violencia. 

· Reacción a la realidad cambiante del conflicto en el terreno.
Se refiere a todas  las acciones que, desde el establecimiento y la sociedad, se dirigen a frenar la escalada de violencia y desactivar la idea  de que no hay otra salida al  conflicto que aumentar el dolor. 
	Desarrollo de acciones orientadas a cambiar la realidad del conflicto removiendo sus causas.

Corresponde a un momento en el cual se dan por lo menos tres condiciones:

1. Percepción mutua de las partes de que su situación es de estancamiento que apunta a generar altos costos para las partes. 

2. Han irrumpido en la sociedad liderazgos fuertes que construyen un ambiente favorable a la paz y de rechazo a la guerra.

3. Apoyo relevante de la comunidad internacional.  
	· Afrontar los problemas propios de la implementación de los acuerdos.
· Transformar la relación entre los actores (enemigos) en contienda a través  de la reconciliación política.


 Fuente: Geoffrey Corry &Patrick Heynes.
Estas fases o etapas se suceden en este orden  pero, en la realidad, el tránsito de una a otra está sujeta a fuertes tensiones y a crisis que pueden conducir  a períodos de estancamiento e inclusive a regresiones a la primera fase cuando se estaba en el período de postconflicto. Pero este esquema que nos propone la teoría de los conflictos hace indispensable hacer algunas precisiones:
1. El término posconflicto, como se ha indicado, se refiere, en los conflictos armados, a aquella  etapa que comienza, en sentido exacto, cuando uno de los actores sucumbe al poder militar del oponente  o cuando, a partir de  un pacto, las partes declaran un cese al fuego, pero de ninguna manera podría conducir a  la idea del fin del conflicto.  Desde la perspectiva de los conflictos armados, casi siempre de larga duración, y de los conflictos que en general se suceden, en el ámbito del diverso y complejo mundo de las relaciones humanas, no es posible hablar del fin de éstos.  La idea de que los conflictos  no terminan, ni se solucionan sino que se transforman, radica en el hecho de que en toda etapa de negociación lo que de fondo se está dirimiendo es la creación de un escenario en el cual se creen unas condiciones sociales y políticas en donde el trámite de deudas históricas, de orden social, económico y político y visiones específicas de la sociedad , no implique el uso de la violencia
 y que en el orden de lo subjetivo individual y colectivo se restaure el daño causado. Esto es lo que propiamente se ha denominado la dimensión política del posconflicto.

De manera exacta, los contenidos de una negociación son una solución  o soluciones en cuanto se da término a una manera de tratar un conflicto y se abre la posibilidad de hacerlo de otra manera y con ello la oportunidad de transformarlo. Las decisiones sociales y políticas, encaminadas a incidir sobre las motivaciones que condujeron al conflicto,  al tomar cuerpo en la sociedad, como realidades en esta etapa, modifican la escala de intereses, creencias y estructura de valores y los transforman creando un nuevo escenario de disputa.  De allí la pertinencia del llamado que hace Lederach, al respecto de la complejidad a la cual se ven abocadas las sociedades  que aspiran a transformar sus conflictos cuando éstos han adoptado el camino de la guerra y/o las violencias.  Por ello,  las negociaciones exitosas pueden  tener, de inmediato, como resultado, reducciones importantes en los indicadores de violencia sin que  esto tenga implicaciones en cuanto a  las causas que le dieron origen a la confrontación. Ocuparse de ello configura el gran reto cuando se hace referencia  al concepto propiamente de la sostenibilidad y esto, no es menor, pues al fin de cuentas lo que se está decidiendo es ese tránsito espinoso del lenguaje de la destrucción y de la muerte al lenguaje de la construcción, creatividad y de la vida. 
El postconflicto sería entonces el período que se ocupa de ese escenario que, en sentido exacto, es un período de transición en el cual las fuerzas sociales y políticas, que se inscriben en la dicotomía guerra-paz, tensionan sus fuerzas en el campo de la civilidad y dirimen sus diferencias apelando a los instrumentos propios de la democracia

. En esta tensión de fuerzas, en un comienzo, en la  correlación de fuerzas, la  guerra y las formas violentas de resolver los conflictos gozan de una particular ventaja, de allí los altos riesgos de devolverse a períodos anteriores. Este devolverse también puede darse cuando los procesos de negociación concentran todas sus energías en lo sintomático, en lo más evidente, esto es, simplemente detener la escalada de las violencias, omitiendo el por qué se llegó a donde se llegó.  Este pragmatismo bastante socorrido por la mayoría de los gobiernos que piensan más en metas de corto alcance o mediano vuelo, lo que hace  simplemente es posponer  la transformación y precipitar nuevos ciclos de violencia mucho más deletéreos. 
2. Pero los problemas con el término posconflicto están presentes también  cuando el lente, desde el cual miramos estas ideas, es el conflicto o para ser más exacto, los conflictos armados que ha afrontado la sociedad colombiana. Una mirada a nuestra historia reciente permite aseverar que, desde la arquitectura del conflicto  y de la paz antes esquematizada, el país en razón de sus particularidades antes referidas, se ha visto abocada a diversas  etapas  o fases de negociación   y la entrada a un número similar de fases de posconflicto y/o transformación. Los contenidos de esta tercera fase han estado marcados  por los mismos contenidos de la negociación que se han movido, desde treguas o  la sola desmovilización y dejación de armas, hasta pactos más  complejos que incluyen el desarrollo de políticas públicas encaminadas a incidir en los factores causales. 
Esto permite afirmar, que la experiencia de posconflicto si la ha vivido la sociedad colombiana pero dentro de los marcos de procesos de negociación parciales, los cuales agregan nuevos problemas que lo hacen más complejo cuando se  les aboca desde la transformación misma del conflicto. Construir cuando a la vez impera el lenguaje de la destrucción, cuando la posibilidad de re-victimización no es un hecho aislados sino  un riesgo permanente, es lo que permite afirmar las desventajas enormes reales que enfrenta una etapa de transformación, de allí, que termine por imponerse la lógica de la guerra y con ello, la imposibilidad de que el habitante del común no cuente, en su haber, con experiencias positivas en lo constructivo y se afiance en sus conciencias la desesperanza, la desconfianza e incredulidad en la paz.  
Estos problemas han tenido como consecuencia que las negociaciones, en unos casos, fracasen y se dé un regreso a la etapa de pre-negociación y en otros simplemente que los territorios que deja un actor sean copados de inmediato por otros que hacen parte de otras guerras. Al  respecto de esto último, el paramilitarismo inauguró lo que se ha denominado procesos de pacificación, entendidos éstos como el desalojo de un actor armado de un territorio no por las fuerzas del Estado, pero en casi todos los casos con su colaboración, si no por un actor irregular que le arrebata,  mediante guerra degrada, su base social e impone por la fuerza su dominio. En los 90 en Colombia se habló de un país pacificado al norte y un país en conflicto con la insurgencia al sur.   
Dicho de otra manera, como se ha indicado, la sociedad colombiana se ha  encontrado en circunstancias propias de lo que podrían ser  etapas de posconflicto pero éstas no han podido ser parte del imaginario  colectivo, en tanto la impronta de las guerras no negociadas ha sido tan relevante que han opacado, cuando no neutralizado, cualquier iniciativa que intente incidir en remover causas de orden estructural( inequidad, exclusión, democracia restringida) y cuerpos de creencias y de valores que socialmente apuntalan las salidas violentas a las conflictividades.
Dentro de esta línea de análisis, es indispensable hacer referencia a las experiencias urbanas, pero de manera particular  la ciudad  de Medellín. Esta ciudad  exhibe el mayor acumulado en prácticas en el campo de las negociaciones, pactos, treguas y desmovilizaciones. En el cuadro que se presenta al respecto, puede observarse esta amplia gama de iniciativas: unas  tomadas desde el Gobierno nacional, otras, en cabeza del gobierno local y las mismas organizaciones armadas. No puede dejarse de lado, que en este acumulado, Medellín registra además, las ofensivas militares urbanas de mayor calado que se hayan llevado a cabo en la historia  del país y sobre un territorio concreto como la comuna 13. 
El modelo de política pública Consejería para Medellín, inaugura desde el Estado un cambio importante en el sentido de asumir  las violencias urbanas  desde sus complejidades, esto es, desde sus causas objetivas y subjetivas. Merece resaltarse al respecto  el haber entendido que cualquier salida que aspire a impactos de alguna relevancia, debe incorporar al ciudadano. Así, los Núcleos de Vida Ciudadana surgen como una iniciativa de ejecución de la Consejería Presidencial para Antioquia con la cooperación técnica del Proyecto de Gestión Pública PNUD - Alcaldía de Medellín. Su objetivo buscó crear un modelo alternativo de gestión que se instaurara por parte de la administración municipal y que permaneciera  en la comunidad. Proyectó fortalecer y promocionar la participación ciudadana y mejorar el proceso de planificación y desarrollo urbano de los barrios altamente poblados de las zonas periféricas de los municipios. Esta primera experiencia, es retomada posteriormente en la administración Fajardo  en lo que se denominó el Presupuesto participativo. 
Una mirada general a esta importantísima y aleccionadora experiencia urbana en materia de desactivación de las violencias colocada de cara a las realidades actuales, permite aseverar que Medellín no ha sido una excepción a la lógica nacional de procesos truncos o debajo impacto que no han podido revertir sus causas  objetivas y subjetivas a las que de manera reiterada hemos hecho referencia. Tal vez el ejemplo más paradigmático se encuentra en la Comuna trece, en donde se ha ensayado desde  la ofensiva militar en profundidad y la implantación de la mayor concentración del aparato coercitivo que pueda exhibir un espacio urbano, hasta la aplicación también en profundidad de intervenciones sociales tendientes a superar las inequidades y exclusiones. La realidad hoy es que este territorio sigue siendo controlado por la ilegalidad y no ha dejado de ocupar los primeros lugares en indicadores de violencia. 
Lo que aparece como evidencia es que la ilegalidad ha logrado un proceso de transformación y de reconfiguración mucho más rápida  que el Estado local para responder. Los hechos indican que de entrada se trata de un Estado bastante vulnerable por sus inercias, su permeabilidad a toda una gama de prácticas corruptas que le abren no pocas fisuras para ser cooptado con facilidad por la ilegalidad y la predominancia de una política de seguridad poco innovadora que no ha podido zafarse de los cánones  contrainsurgentes. En la actualidad, por ejemplo, la política de seguridad y convivencia está totalmente alineada  con las líneas básicas que inspiraron el Plan Colombia y por lo tanto la política de Seguridad Democrática, muy centrada en combinar el pago por delaciones, tecnologías (infiltración en comunicaciones y dispositivos como las cámaras) y la capturas de  alto valor.  
3. Al lado estas particularidades y sus implicaciones  que son inobjetables, aparecen en otras, no tan particulares, pues hacen  parte de elementos más de orden propios de la región América latina. Se refiere más específicamente  al complejo Estado débil-democracia restringida-contrainsurgencia, que en el continente tomó asiento a partir de la doctrina de seguridad nacional de la cual se hizo ya mención. En distintas coyunturas en las que se ha entrado a  procesos de paz  con posibilidades de éxito, se ha hablado de los enemigos ocultos de la paz. Estos enemigos, que  en la realidad no son tan ocultos como se dice, operan a partir del complejo antes indicado. Se trata de sectores de la elite económica articulada a empresas electorales muy poderosas  y éstas, con sectores de las fuerzas armadas, que han encontrado en el mantenimiento de la guerra, una estrategia  bastante funcional a la protección de sus intereses
. 
Estas fuerzas que conspiran contra la paz, abortaron un primer intento como el acuerdo de la Uribe que terminó con el exterminio de la Unión Patriótica, experimento que  tenía como finalidad  crear las condiciones para una desmovilización total de las FARC. Posteriormente, con el intento de mayor calado como fue llegar a concebir una constitución garantista que desbrozara el camino para la construcción de la paz, después de 23 años se ha asistido a una lucha entre quienes pugnan por desarrollarla y quienes pugnan por revertir  sus componentes más progresistas. En esta lucha el  contenido  de sus reformas indican que estos últimos van ganando la partida. Resulta bastante relevante, que fue en este período de post-negociación, en el cual la guerra llegó a los más altos niveles de degradación y por lo tanto de victimización. Finalmente, está el proceso del Caguán, en cuyo fracaso también estuvieron involucrados estos sectores que le temen a la democratización de la sociedad pues  se verían compelidos a tranzar y poner en juego sus intereses con otros. 
De manera conclusiva, la condición de posconflicto  es una realidad no ajena al devenir de la historia del conflicto armado que Colombia ha sufrido en los últimos cincuenta años. Esa condición, que entraña una profunda complejidad, lo ha sido más, por las propias particularidades  que han impedido su sostenibilidad precipitando ciclos de violencia sucesivos que han profundizado las denominadas causas objetivas así como las subjetivas. Al no removerse, en la sociedad, sino más bien profundizarse creencias y valores alimentados desde el miedo, bastante funcional a la guerra, y al verse sometida ésta a sucesivas victimizaciones, la consecuencia no ha sido otra que el imperio de la desconfianza con respecto a dichos procesos. Miremos de manera resumida estas particularidades: 
· Una guerra de baja intensidad que se ha hecho bastante prolongada y funcional a los intereses de sectores importantes de la elite política y económica.  
· Presencia de  diversos actores armados que confrontan al Estado o que actúan en consonancia con él, abriendo un abanico importante de guerras y violencias.

· Por las razones anteriores: La instauración de la lógica de las negociaciones parciales que, aún exitosas en su etapa de negociación, no han logrado, en su etapa de post-negociación, transformar las subjetividades (estructura de creencias y de valores) y externalidades (discriminación, exclusión) que encaminen la sociedad por alternativas no violentas. 
· El Pragmatismo bastante arraigado que asume el conflicto, desde la simplicidad y la omisión de la complejidad, centrándose sólo en lo  más sintomático y visible (desactivar el actor armado por ejemplo) sin  tocar por lo menos de manera importante lo no tan visible pero determinante, como aquello definido como causa objetiva o factor estructural.

· La acción deliberada  de los guerreros de no considerar la pertinencia de que esa etapa de posconflicto necesita un sujeto que actúe preventivamente y de manera prospectiva como dique a un retroceso o devolución. La sociedad se excluye del proceso y si en algún momento se le tiene en cuenta lo es desde estrategias manipuladoras.  Es el sujeto que en palabras utilizadas por Lederach le defina la dirección al flujo del nuevo escenario de relaciones o en la dirección del “cambio social constructivo”
.  
E. ¿QUE RETOS NOS DEPARARÍA QUE EL PROCESO DE LA HABANA CULMINE EXITOSAMENTE?
Las circunstancias de las guerras no son siempre las mismas y  esto lo es más, cuando hablamos de guerras de larga duración. En el caso del conflicto  que en Colombia se expresa en la contradicción entre el Estado Colombiano y la insurgencia, los contextos nacionales e internacionales han tenido un peso significativo. 

En el período político que siguió al fracaso de la negociación  del Caguán,  llamado “ Seguridad Democrática”, cuyo objetivo central era propinar una contundente derrota militar a las FARC, se desarrollaron y aplicaron, en la escala más avanzada, los pasos antes indicados de la guerra de baja intensidad. Esto hizo pensar que la vía negociada de dicho conflicto había llegado a sus niveles más bajos y que el país se había adentrado en una de las etapas más regresivas en materia de paz y que muchos de los logros alcanzados por el movimiento social por la paz en la década de los 90 -cimentar valores  como la vía negociada, la construcción de la paz e invalidez de la guerra como opción- se venían a bajo. La sociedad legitimaba la guerra y aún más, parecía validar “el todo vale” que parecía ser una opción legítima para  el paramilitarismo.

Sin embargo, el heredero de esta política, Juan Manuel Santos, sorprendió a propios y  extraños cuando en su discurso de posesión abrió la posibilidad de   una negociación, dentro del marco de un proyecto de gobierno denominado “La Prosperidad Democrática”, el cual se haría realidad a partir de  las llamadas cinco locomotoras: el campo, la infraestructura, la vivienda, la minería y la innovación
. (Presidencia República de Colombia, Discurso de posesión del presidente Juan Manuel Santos Calderón “Le llegó la Hora a Colombia”). Un año después, estos anuncios se vieron concretados en el “ACUERDO GENERAL PARA LA TERMINACIÓN DEL CONFLICTO” y que  tiene caminando una negociación que ha podido avanzar en  tres de  los cinco puntos agendados. ¿Pero qué ha cambiado propiamente en este nuevo intento de tramitación negociada de la guerra?
1. Proceso de acumulación  global y nacional. Después de una crisis prolongada, iniciada a finales de los noventa, de la cual apenas  empiezan a vislumbrase los primeros amagos de recuperación, el capitalismo encontró como fuente privilegiada para un nuevo ciclo de acumulación  los recursos naturales pero, de manera específica, la tierra y lo relacionado con lo minero-energético-alimenticio. Por razones obvias la mirada se situó en América Latina como una gran reserva en estos campos y los capitalistas nacionales, poco golpeados por la crisis, encontraron una gran oportunidad para dar un salto importante en sus propósitos de acumulación.

2.  Un sector destacado de la elite, interesada en inscribirse en esta nueva dinámica de acumulación, encuentra en la persistencia de dicha guerra un obstáculo importante para hacerse competitivos en el escenario global, en cuanto la coincidencia espacial de dichos intereses con territorialidades comprometidas seriamente con el conflicto. Los resultados no concluyentes de la “Seguridad Democrática” concebida como ofensiva final y  la imposibilidad, por la misma crisis, del incremento de recursos del Plan Colombia, por parte de  los EEUU, que permitieran llevar la confrontación a unos niveles superiores,  condujo a que sectores modernizantes, afines a dicha propuesta, replantearan la estrategia y una vez más imaginaran una salida distinta a la confrontación armada, para lo cual era preciso servirse de las experiencias anteriores y diseñar un proceso que ofreciera mayores certezas.  
3. Las experiencias regionales que alientan en el continente el desarrollo de proyectos de izquierda desde plataformas democráticas (Brasil, Ecuador, Venezuela, Bolivia), confirman que la época de las revoluciones, que se alimentaban de la tesis de la violencia revolucionaria y la toma del poder por las armas, si bien no han llegado a su fin, han perdido toda vigencia y posibilidades de desarrollo. A esto se agrega una insurgencia que ha sufrido importante derrota política nacional e internacional al perder su lucha toda legitimidad y reconocimiento. Dos circunstancias son relevantes en esta derrota política: El verse involucrada en hechos de guerra degradada (masacres, secuestro, minas antipersona, afectación de civiles en la confrontación armada) y en acciones que la ligaban con el tráfico de drogas ilícitas. No son menos importantes los  reveses militares que la arrinconaron contra las fronteras obligándola a perder el control de territorios claves y líderes que condensaban un importante acumulado de los saberes de la guerra.    Esto presionó  cambios radicales en la estrategia e impuso la posibilidad de la negociación.
4. Una metodología que contempla claramente las tres etapas de la transformación del conflicto y que innova a partir de los aprendizajes sobre los procesos anteriores. Al respecto merece destacarse el pacto de una agenda que centralice los temas objeto de negociación, dentro de los cuales cobran una singular importancia el narcotráfico y las  víctimas.

En segundo lugar, el hecho de considerar un mecanismo de refrendación para el cierre  de la etapa de negociación. Esto último rompe, de manera sustancial, con los procesos anteriores  y resuelve un problema de fondo al considerar la validez de lo que se ha llamado el tercer actor, esto es, la sociedad, como un agente decisivo en la etapa de posconflicto en tanto actor clave en la perspectiva de la sostenibilidad.  Como paso previo a esta decisión, merece destacarse la reactivación del Consejo Nacional da Paz, espacio concebido en la ley 434  de 1998, en cuyo artículo primero señala:
“La política de paz es una política de Estado, permanente y participativa. En su estructuración deben colaborar en forma coordinada y armónica todos los órganos  del Estado, y las formas de organización, acción y expresión de la sociedad civil, de tal manera  que trascienda los períodos gubernamentales y que exprese la complejidad nacional”. 

Con esta ley, el Estado desarrolla los artículos 22 y 95 de la constitución sobre el derecho a la paz y le da a la paz  estatus de política de Estado.

5. La irrupción de las víctimas, en la primera década del 2000, como un actor social y político, ligada a políticas públicas como la ley de justicia y paz y ley de víctimas y restitución de tierras, creó un escenario nuevo donde el Estado se vio obligado a armonizarse con la legislación internacional establecida en convenios. Estas demandas que comenzaban a tomar asiento en nuestra estructura jurídica, en donde el movimiento social por los DDHH y de paz jugaron un papel destacado, aunadas a los escándalos de la parapolítica, permitieron que se avanzara muchísimo en materia de verdad, y la sociedad pudo encontrarse con algo que había permanecido oculto y que daba cuenta de la tragedia y la magnitud del daño causado. Todo esto volvió a colocar sobre el tapete la urgencia de parar  el desangre y por lo tanto la urgencia de  considerar la alternativa de la negociación.

Estas cinco circunstancias son las que, a nuestro entender, le imprimen al actual proceso de negociación unas condiciones que permiten juzgar que si en algún momento los procesos de negociación anteriores pudieron ser utilizados por los agentes de la guerra, para hacerse  a mejores posiciones que les diera ventajas desde la guerra misma,  las cosas no estaban para ello, y que tal vez por primera vez en nuestra historia de violencias que parecían sin fin, nos encontrábamos ante el reconocimiento, por parte de dos actores claves en la guerra, de  la imposibilidad de provocarse una derrota militar y para la insurgencia, el aserto de que su programa político era posible por otros medios distintos al imaginario de la toma del poder por la vía armada. Lo cual, en su conjunto, le imprimía al proceso aludido un amplio margen de certezas y unas condiciones bastante creíbles de terminar exitosamente.

Ahora, ante  la pregunta sobre los retos que plantea  una nueva etapa para transformar el conflicto,  resulta absolutamente pertinente intentar identificar dichos retos a  los cuales nos veremos abocados.

1. Legitimación del proceso en la sociedad. Tantos años de victimizaciones y revictimizaciones y tantos intentos fallidos por encontrar un camino distinto a la violencia, para dirimir intereses encontrados en la sociedad, sembraron en las conciencias el pesimismo que, como bien lo caracteriza Lederach para conflictos de larga duración, se trata de un pesimismo para la supervivencia
, esto es, la espera para que se disponga de las certezas respecto de la autenticidad del cambio. Es el sentimiento que emerge en “escenarios en los cuales sus habitantes han aprendido a negociar la vida en los duros terrenos de la violencia”
. De manera sostenida y desde diversas encuestas de  percepción ciudadana, llevadas a cabo en los últimos diez años, se observa la coincidencia en constatar que sólo entre el 30 y 35% de la población considera que un proceso de negociación del conflicto terminaría de  manera exitosa, y que un porcentaje mayor que puede superar el 70% rechaza cualquier prerrogativa de orden judicial o política a la insurgencia. Esta percepción confirma, de manera cuantificada, el hecho del pesimismo antes aludido y está explicitando un problema central cuando se plantea la necesidad de un sujeto para la sostenibilidad del proceso de negociación y un sujeto para la construcción de paz. También, en esto  está implicada toda la estructura de valores y de creencias que han naturalizado por así decirlo el autoritarismo, el caudillismo y  un conjunto de prácticas  en la vida pública en donde no es propiamente el interés por lo común lo que explicita como más relevante. 

El pasado proceso electoral que reeligió a Juan Manuel Santos, el cual en gran medida tuvo el carácter plebiscitario habida cuenta de la centralidad que en los debates tuvo del tema de  las negociaciones con las FARC, confirma lo expuesto anteriormente. Una Abstención del 52%, esto es que más de la mitad de las personas aptas para votar no quiso pronunciarse y que quienes lo hicieron el 45%, esto es, aquellos que  votaron por el candidato opuesto al proceso de  negociación, está indicando de manera realista que las personas que apoyan este proceso  y que se oponen  a una propuesta que mantenga o incentive la guerra, representan un porcentaje que no llega al 25% de la masa total de votantes. 
Esto nos coloca ante la posibilidad, en nada descabellada habida cuenta del proceso de refrendación al cual se hizo mención antes, de encontrarnos ante el riesgo de que se  rechace en las urnas el acuerdo firmado, de mantenerse los altos  niveles de animadversión, desconfianza y escepticismo. 
No se trata de un problema sólo pedagógico como, de manera simplista, se quiere  presentar. Se trata de que, desde el Estado y la insurgencia, se creen hechos que en la vida cotidiana de los habitantes de este país, les permita  dar paso a paso ese tránsito entre el pesimismo que les ha permitido sobrevivir a  una esperanza que los haga sentirse agentes  efectivos  en la  transformación de sus entornos y realidades. Esto pasa por cambios en el lenguaje  en la tramitación de intereses contrapuestos( desactivar la guerra verbal y la práctica inveterada de las estigmatizaciones), por hechos en el comportamiento de los agentes del Estado que hablen de un  giro sustancial en las relaciones ciudadano-estado (desmontar la estrategia del enemigo interno, que conlleva al trato violento de toda protesta social, o  a toda postura que se oponga a la institucionalidad, que se den pasos en rodear de garantías la participación social y desde los gobernantes hacerla efectiva y no manipularla, romper el estado con todo vínculo con la ilegalidad) es  también, por decisiones unilaterales que alivien la tragedia  de la guerra o que ofrezca inclusive treguas definitivas y finalmente, que  desde la espontaneidad, sin esperar al gran acuerdo, se den aportes, desde ya, en la verdad, en dar versiones y explicaciones creíbles sobre lo ocurrido ante demandas concretas que se hacen en los territorios,  escenarios de la confrontación( secuestros, masacres, desapariciones).
Como puede colegirse de lo anterior, legitimar este proceso es el reto inmediato y la tarea permanente  por el período, seguramente largo, que tendrá el período transformativo del posconflicto. Esto lo es más para un territorio que como el antioqueño apoyó de manera mayoritaria(57,82%) la propuesta del Centro Democrático y la ciudad de Medellín que votó en un 63% por esta misma propuesta. 
2. El ingreso de los combatientes a la civilidad. Uno de los aprendizajes que han dejado los procesos anteriores es un saber importante en cómo afrontar la complejidad que entraña provocar  los cambios en las subjetividades de aquellos para quienes la guerra y la destrucción se convirtió en una manera de vivir. Políticas de orden nacional y regional permiten reconocer que se ha avanzado bastante en el quehacer y hay un saber acumulado al respecto. Pero el mundo relacional, en territorios en los cuales se encontrarán cara a cara víctimas y  victimarios, y una sociedad en general  que fue inundada por el equívoco de que el mayor agente de violencia  y el mayor de sus problemas era la insurgencia,  es a nuestro modo de  ver  el gran vacío y el gran reto. El daño causado  y sus consecuencias inevitables en las subjetividades de las víctimas y el odio alimentado desde políticas y estrategias estatales, por muchos años desde el complejo contrainsurgente, es tal vez uno de los retos que están en primera línea, cuando se piensa en la reconciliación, perspectiva clave en el postconflicto.   
3. Desarrollar el sujeto de la paz y la democracia. Si el proceso actual pretende dar un salto cualitativo, con respecto a los  procesos anteriores, en el sentido de evitar que termine siendo una negociación parcial entre guerreros, limitada en sus resultados a sólo reducir  los indicadores de violencia y sea sólo un paréntesis en el cual se incube un nuevo ciclo de violencia, debe  tomarse en serio que ese actor que, desde  la década de los 90, viene  teniendo presencia en lo que se llamado el movimiento social por la paz y que ha sido arrinconado y estigmatizado, de manera sistemática por los gobiernos, sea potenciado y enriquecido, para que el camino de la reconstrucción del país se asegure y sea una realidad. El proceso de refrendación, concebido en la agenda de la Habana, es sin duda un primer paso  y una excelente oportunidad para que las  aguas empiecen a caminar hacia la orilla del amor y no hacia las orillas del miedo,  según la metáfora propuesta por Lederach. Dicho de otra manera, hacer sostenible un proceso largo y difícil, que desde el asentamiento de la democracia, como la mejor forma civilista  de relacionarnos y de ocuparnos de lo común,  permita ir desbrozando el camino de no retorno a prácticas violentas y de asegurar paso a paso ese cambio  social constructivo del cual se hizo referencia antes.
4. Los conflictos urbanos y un cambio en la concepción y en la construcción de políticas públicas en seguridad ciudadana. 
El carácter parcial de las negociaciones que se llevan a cabo en la Habana lo está determinando el hecho de que éstas no se ocupan, por lo menos de manera directa, de las violencias que se desenvuelven en la mayoría de los centros urbanos y en los mismos espacios rurales en los cuales se desarrolló el paramilitarismo de los 90 y que en la actualidad explican el grueso de las violaciones a  los derechos humanos, expresadas, entre otros, en homicidios, secuestro, desplazamiento, reclutamiento forzado, desapariciones, extorsión y violencia sexual. Estas violencias, que tienen como actor la brutal mixtura paramilitarismo-narcotráfico-insurgencia, reconfiguración ocurrida después de la fraudulenta negociación con las AUC, la cual se concreta orgánicamente en las complejas estructuras de corte mafioso que operan en la casi totalidad del territorio nacional. 
Estas estructuras, que funcionan en red en todas las escalas territoriales, han diversificado y complejizado su campo de operaciones: contrainsurgencia, microtráfico, mercado global de narcóticos, inserción en la economía legal (transporte urbano, mercados barriales, minería
, construcción y mercado habitacional, juegos, ventas ambulantes, prostitución) y en la política,  articulados a estructuras partidarias de ultraderecha y a los poderes en la escala municipal. Este amplio campo de operaciones se hace posible desde  la lógica de   la oferta de protección violenta, que se impone a la oferta legal estatal, por una situación de clara desventaja o bien por una expresa connivencia. 
Esta realidad es lo que impone ponderar los efectos, que en un corto plazo pudiera tener un escenario de posnegociación, en la reducción de los indicadores de violencia. Esto lo es más, cuando la política antidrogas, a nivel global y nacional, no ha cambiado y evidencia precarios resultados. En ello es significativo que las políticas de seguridad, en los ámbitos urbanos, no se muevan del modelo concebido de entender ésta, como sólo la protección del Estado y como control del orden público. En este orden de ideas, el Plan Colombia y el Plan de seguridad y convivencia -.PISC de la actual administración de  Medellín,  son las versiones rurales y urbanas de cómo enfrentar el enemigo interno.
Sin embargo, los componentes de la agenda que se discute en la Habana consignados en el Acuerdo General para la terminación del conflicto,  si tocarían de  manera indirecta esta guerra, que como se ha indicado, carga con el mayor peso en las violaciones de los DDHH, siendo por ello, el mayor agente generador de violencia. Sólo el hecho de haber incorporado como uno de los puntos de la agenda: La solución al problema de las drogas ilícitas, sobre el cual ya se tiene un acuerdo concreto, es una señal inequívoca que se está incidiendo sobre un problema de orden estructural y  por lo tanto de una valor nada despreciable en la dinámica de las violencias urbanas, pues abre entre otras cosas, la posibilidad de un replanteamiento de la política antidrogas. No es menos importante al respecto, el punto referente al desarrollo integral del Agro y la implementación de una reforma política que al rodear de garantías a la participación política, le dé un empujón a la democracia restringida existente y  en los ámbitos locales, fortalezca la legalidad y le cierre espacios a la corrupción y a actores ilegales   que se han beneficiado de las  debilidades del Estado  para capturarlo y servirse de él.

F. A manera de conclusión: 
1. Se está  pues, ante la posibilidad de que un proceso de negociación que reviste todas las características de  parcialidad, podría tener el carácter de transformar de manera general los factores de violencia y encontrarnos en un escenario complejo pero prometedor de postconflicto inédito en la larga historia de tramitación negociada de nuestros conflictos armados.  Todo ello, lo será dependiendo de que en  dicho postconflicto se dé el tránsito de la tríada estado débil-democracia restringida-contrainsurgencia a la de estado fuerte- democratización en desarrollo-libertades y derechos. Dicho de otra manera, el actual proceso de la negociación no es la paz  en sentido general pero puede llegar a serlo, pero también si no lo es, nos estaría colocando a las puertas de un nuevo ciclo de violencia. 
De esta manera, un Estado fuerte no está referido precisamente a la idea de un Estado que pretende imponer el imperio de la ley a condición del sólo fortalecimiento del aparato coercitivo y por lo tanto, la militarización de la vida ciudadana. Se trata de un Estado  que se ha hecho fuerte porque se fundamenta en la vigencia y observancia de los derechos y por el imperio de la civilidad en la amplia y diversa gama de relacionamientos. Es de manera resumida, el imperio del Estado de Derecho como expresión de que el habitante confía  en la legalidad y además se considera un actor fundamental en la protección y desarrollo de esa legalidad. 
2.  Este escenario de postconflicto tendría el tema de la seguridad urbana a uno de sus mayores retos pues si bien comparten problemas de orden estructural, acusa particularidades relacionadas con el actor violento para cuyo tratamiento no depende únicamente de las decisiones locales o nacionales si no que se enfrenta  una escala mayor como la global.

Sin embargo, este escenario si podría abocar  un replanteamiento de la concepción que en materia de seguridad se tiene, inspirada en  la estrategia de seguridad nacional y en el planteamiento contrainsurgente, lo cual permitiría imaginar políticas que sean congruentes con la complejidad que se pretende transformar y se supere así, la manera simplista y poco imaginativa que ha imperado. Como se ha indicado, el desarrollo  de los acuerdos de la Agenda de la Habana, pero de manera particular lo concerniente a la posibilidad una nueva política antidrogas en el marco de una política integral al problema de las drogas ilícitas y la creación de unas condiciones que fortifiquen nuestra democracia, impactarían  y viabilizarían positivamente los replanteamientos que puedan hacerse en materia de seguridad, lo cual tendría positivas consecuencias en los indicadores de violencia ligados a la protección violenta y en las condiciones que han permitido de manera estructural estas expresiones violentas de los conflictos urbanos.
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